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A D V E R T E N C I A 
Hecha la tirada de las planas tercera 
y cuarta de.l número corresponditíiite al 
jueves 12 del actual y preparada la de 
las planas restantes sufrió' la máquina 
una averia de consideración, siendo 
esto causa de que haya sido necesario 
reparar una pieza eií lo que se han in-
vertido algunos días. 
Rogamos, por tanto,a nuestros suscri-
tores dispensen la falta del número refe-
rido, de la cual procuraremos resarcir-
les en breve. 
[H k IÍIIÍK tri 
A los de «Heraldo», no Ies 
quedan más recursos que aque-
llos del abrigo, del resguardo o 
de la «comparanza» con actos 
y ejemplos de otros; precisa-
mente de aquellos que son sus 
más significados adversarios, 
ya que no enemigos. Pero co-
mo no existe paridad entre los 
precedentes que indica y el ca-
so especial de «En falencia de 
honor», no pueden servir de 
excusa para la «rehuída» que 
en éste se censura, actos ante-
riores e independientes que no 
guardan la menor analogía con 
el incidente Motta-Calderón. 
Don José Padilla y don Luis 
Armiñán, los dos grandes pres-
tigios de la política malagueña, 
no pueden servir de punto de 
comparación, o de partida, pa-
ra que el director de «Heraldo 
de Antequera» se coloque al 
socaire de tan honorables re-
putaciones. Los señores Padilla 
y Armiñán no son precisamente 
D. Rogelio León Motta. Aqué-
llos, jamás rehuyeron lances de 
honor; y sus elevadas posicio-
nes sociales y políticas pudie-
ron permitirles: al primero, lle-
var a los Tribunales a Delíus; 
al segundo, ponerle reparos a 
Piñal, y después batirse con él. 
El precedente que cita del 
director de este modesto sema-
nario con el redactor del mismo 
señor Chacón, es un caso com-
pletamente distinto. Eran aque-
llos tiempos de la mayor ten-
sión pasional en las luchas po-
líticas de aquí; y tras la figura 
del Sr. Chacón, que fué prime-
ro agraviador y después agra-
viado, se columbraba la otra 
más rozagante del anónimo; la 
del que se ufanaba con sus há-
biles maniobras; la del que es 
ya muy maestro en situarse a 
retaguardia de la responsabili1 
dad: y como en las contiendas 
d é l a política rural tiene que 
haber tanteos y estratagemas, 
aquella pudo tener la finalidad 
de no proporcionar una satis-
facción más al maese Pedro del 
«Heraldo». Hubo error. Si el 
señor Chacón hubiese acudido 
a un tribunal de honor, quizás 
hubiera parado todo en un acta 
de encuentro. 
Tras la persona del señor 
Calderón no puede ni aun atis-
barse la del que escribe, ni co-
mo excitador, ni como rezaga-
do. El Sr. Calderón dijo cuanto 
quiso sin ser inducido por na-
die; antes al contrario, «acor-
tándole mecha.» El responsable 
de lo que se inserta sin firma en 
«La Unión Liberal», tiene acre-
ditada su predilección por las 
situaciones expeditas en tran-
ces de esta índole, pero si ello 
ofrece la menor duda a los del 
«Hera ldo» , no tendrán que 
aguardar mucho la experiencia. 
Resumen. Que «Rondecál» 
ofendió y no fué demandado 
caballerescamente. Que «Ron-
decaí» fué ofendido y pidió re-
paración de la ofensa. Que don 
Rogelio León Motta, director 
de «Heraldo de Antequera» por 
obra y gracia de su hermano 
don José, rehuyó el lance sin 
oponer a su retador tacha con-
creta. ¿Está esto claro? ¿Vamos 
al tribunal de honor? 
( l É É d f d q É É i i 
Plagiando a Benavente, nuestra ciu-
dad se presta a hacer otra comedia en 
que además de los mismos caracteres y 
personajes, haya alguno original y pri-
vativo, que se salga de lo general y lo 
corriente. Siendo Antequera agrícola 
tiene terrenos incultos y puede cuadrar-
le lo de agreste, que quiere decir algo 
que sí mira al llano tira al monte, y en el-
agK) antequerano la cultura y la agricul-
tura corren parejas. Y en el campo es-
piritual hay tales gérmenes morbosos, 
que reina siempre el trancazo moral o 
grippe político-infecciosa que perturba 
los ánimos y atrofia los cerebros. Por 
eso es raro y excepcional en semejante 
ambiente un personaje también real y 
efectivo que es el reverso, la antítesis o 
contraposición del Magnífico. Un ser 
tan pacifista, blando, ingenuo y bené-
volo, sin hieles y sin malquerencias que 
puede llevar el nombre de «El Sencillí-
simo». Todo lo que el otro tiene de in-
temperante lo tiene él de comedido, y a 
la notoriedad opone la modestia. El pru-
rito parlante y escribiente de aquél, con-
trasta C04i la condición discreta y silente 
del que más quiere obras que palabras, 
resultados más que autobombos. Tiene 
horror .a las exhibiciones y si pudrera 
seria invisible, para no parecer vano y 
aparatoso. No quiere lustre más que en 
los zapatos y si acaso alguna billlantina 
en el bigote. Se preocupa mucho de lo 
que de él pueda decir el adversario, y 
por su gusto no se contestaría a nada 
ni se entraiía en polémicas. Lleva con 
la resignación del justo las censuras 
sistemáticas y le crispa el estilo procaz 
de la oposición política, siempre de la 
misma persona y de la misma pluma. 
Es un alcalde sensitiva, un Job oficial, 
un Vicente Paul afinque por cerrar un 
Asilo antihigiénico quieran que sea un 
Herodes. Sin embargo comulga el Jue-
ves Santo aquí, en la ciudad donde lia 
habido .tantos Alcaldes impenitentes, y 
donde se dan golpes dé pecho y figuran 
en cofradías tantos empecatados. 
El Sencillísimo difiere en todo del 
Ma'gnífico. Este es corpulento, casado, 
padre de un gran pueblo, lleno de afanes 
y anhelos; y aquél es bajito, solterón re-
calcitrante y sin quebraderos de cabeza. 
No tiene ambiciones. En vez de unifor-
me, quiere uniformidad en pagos y nó-
minas, y no aspira a ninguna encomien-
da, sino que se encomienda a Dios para 
ctímplir lo que le está encomendado. 
Pero para mayor imparcialidad de 
esta crónica hay que hacer'algunas salL 
vedades. Ni el Magnífico es tan malo, 
"Dios me libre de tal juicio, ni el Senci-
llísimo es tan bueno. Hombres son, 
aunque no simples mortales, para que 
no sean impecables. Tienen sus vicios 
y sus virtudes. El Magnífico no d'uma, 
mientras que al Sencillísimo no se le cae 
el puro de la boca y gasta brevas de 
primera. Uno y otro pagan su cuota 
más o menos reducida en el reparto 
de los siete pecados capitales. El Mag-
nífico si no'peca de soberbia, adolece 
de vanidad; de lujuria, es más el luido 
que las nueces; come bien sin ser un 
Iñiguez o un ¡uan Chacón; su ira es 
solo política y no le domina sino los 
domingos de 10 a 12, que es cuando 
hincha su rotativo; solo envidia a 
cualquier gran orador, y no conoce la 
pereza. Todo lo contrario, su poderío 
tiene por base una gran virtud: la dili-
gencia, con la constancia y la acometi-
vidad. 
El pecado capital del Sencillísimo es 
ser perezoso para madrugar, pero para 
canonizarle no sería impedimento el 
acostarse tarde, tener muchas corbatas 
y quedarse dormido vistiéndose. Ambos 
tendrán indulgencia plenaria por practi-
car las Obras de Misericordia. De las 
espiirituales el Magnifico ejercita las si-
guientes: ensenar tanto como sabe: dar 
buenos consejos a.' sus clientes que lo 
hayan menester: corregir los yerros del 
Alcalde: consolar a los conservadores 
tristes: y yo le creo más capaz de per-
donar las injurias que su hermano. De 
las corporales ha puesto en práctica una 
principalísima: dar posada al peregrino 
Pepe Metralla en el galerín vacío de 
Papamoscas, 
El Sencillísimo bastante hace con 
cumplir una de las más penosas Obras 
de Misericordia: sufrir conjiaciencia las 
flaquezas de nuestro prójimo... el «He-
raldo de Antequera».-Y que por añadi-
dura posee ocho de dos catorce frutos 
del Espíritu Santo: paz, paciencia, be-
nignidad, bondad, longanimidad, man-
sedumbre, fe, modestia aunque igno-
ro los puntos que calza en continencia 
y en cas'ti.dad. Y además da pruebas de 
una sublime conformidad evangélica. 
En vista de que le regatearon el relieve 
social cree haberse quedado liso,, mon-
do y lirondo como un bajo-relieve me-
dio borrado. 
En efecto, la buena pasta del Senciflí-
sinió es tal, que con .sus trajecílos bur-
gueses se olvida de la investidura talar 
o toga prestigiosa que le da en todas 
partes la cabecera. Y así, en el teatro, le 
visteis ocupar una butaqúilla Cualquiera 
por tener la empresa el tupé de no po-
ner una platea a su disposición. Una co-
sa es la Autoridad y el negocio es otra 
cosa; 10 que no se osaría hacer con la 
prosopopeya del Magnifico, sale bien 
con la condescendencia del Sencillí-
simo. 
Ahora la empresa ha caído de su bu-
rro y el Sencillísimo ocupa el lugar visi-
ble y vistoso que há lugar. Si lo dejan, 
capaz hubiera sido de irse con el perio-
dista que hizo el panegírico de la em-
presa y la compañía, a la entrada gene-
ral; pero ya que no ha podido decirle: 
«yo seré eoníigo en él paraíso», le ha 
dicho «tú serás conmigo en mi platea*. 
Estas y tantas otras cosas, son muy 
tuyas, oh hermosa «Ciudad agreste y 
atrofiada»,^porque así eres o porque así 
te han puesto, y no te meterán en vere-
da ni las brillantes ínsulas delMagnífíco 
ni las ingenuas buenas voluntades del 
Sencillísimo. 
(Puede continuar hasta Dios sabe 
dónde.) 
Don Ignacio de Rojas 
El sábado 14 del actual dejó de exis-
tir el Respetable señor D. Ignacio de 
•Rojas y Rojas, Marqués de la Peña. 
Era el finado caballero perfecto, hon-
rado, noble y caritativo; amigo leal, que 
cautivaba con el encanto de su trato 
afable y delicado, por lo que contaba 
con el aprecio y consideración de to-
dos. 
Perteneció al Ejército, que dejó obli-
gado por las exigencias de sus negocios 
particulares, y en él llegó a alcanzar la 
graduación de Jefe. , 
La conducción de su cadáver al ce-
menterio, verificada el día siguiente, 
constituyó una verdadera manifestación 
de duelo, donde iban representadas to-
das las clases sociales de Antequera. 
Que Dios lo haya acogido en su se-
no y reciba su desconsolada y distingui-
da familia el testimonio de nuestro pe-
sar, al que nos asociamos de todo cora-
zón. 
Véase en segunda plana la con-
testación a los interesantísimos 
escritos del señor Avilés-Casco. 
ÜA U N I O N L l B E R A ü 
\)E C O L A B O R A C I O N 
Semana Santa Sevillana 
Motivos 
Arde el cielo en luz radiante 
de sol, que enciende la tierra, • 
y el ambiente se embalsama 
con toda la primavera. 
Hay un místico sopor 
en todas las cosas. Duermen 
los ruidos de la ciudad' 
en una quietud solemne. 
La muchedumbre deambula 
en religioso silencio. 
Un son de músicas graves 
viene, apagado, de Tejos. 
Pasan hermosas mujeres 
bajo las negras mantillas; 
con el luto de 'las sedas 
y aromas de flores vivas. 
De pronto, la muchedumbre 
impaciente se aglomera. 
Hiende los aires un limpio 
sonar de agudas trompetas. 
Desfil a en silencio el 
cortejo de nazarenos, 
con sus túnicas vistosas, 
sus «capiruchos» enhiestos. 
Pasa en el cortejo una 
dolorosa penitenta; 
los pies desnudos, y en cruz 
los brazos. Huele la cera 
más vivamente, y el aire 
se enrarece y se embalsama 
de incienso puro y olores 
de juncia y de mejorana. 
Súbi tamente ha surgido / 
entre esplendores la Virgen, 
bajo su palio de oro, 
y brillantes y rubí es. 
Tiene morena la cara 
y negros los ojos tiene, 
y una sonrisa gloriosa 
entre sus labios florece. 
Cuajadas vienen las «andas* 
de claveles y de rosas, 
"y Ella surge^de las flores 
como otra flor más hermosa. 
El «pasó» para un" momento. 
De los labios fervorosos 
para alabar a la Virgen 
'se vierten unos piropos. 
Se hace un profundo silencio. 
Callan las claras trompetas, 
y rompe la paz augusta 
el vibrar de una «saeta». 
A. RÓDRÍGUEZ DE LEÓN. 
• I \ CHICA 
El periódico de'la caiie del infante 
pregunta en su último irúmeio que 
si en Antequera ha habido Semana 
Santa. La •ocurrencia ,es donosa y' 
moítosa. ¡Claro que la ha habido, co-
mo en todos los pueblos del orbe ca-
tólico! Lo que ha faltado y eso es lo 
que a Motta no le hace gracia, son 
los festejos trágicos de aquella se-
mana inolvidable en que no voló el 
aviador pero volaron las pesetas; es 
decir, no volaron porque el hoinbré 
del uniforme dejó a cuantos presta-
ron servicios en aquella ocasión con 
el bolsillo del chaleco pegado al es-
pinazo y eso que todas las fiestas las 
organiza él para que de su"producto 
se aproveche el. pobre trabajador y 
el obrero de ja inteligencra. • 
Dice también que no ha habido 
procesiones, pero se calla quiénes 
han. sido los causantes de esta omi-
sión. Nosotros vamos a decirlo para 
que ya que ha tirado de la punta, 
salga él último cabo del ovillo. 
El Alcalde, según tenemos enten-
dido, quiso organizar las procesio-
nes y al efecto practico las gestiones 
necesarias,pero la Cofradía de «Arri-
ba» pidió una subvención de tres 
mil pesetas para prescindir de la 
ayuda de los hermanos, que por lo 
visto i i o estaban en condiciones de 
dar nada. Y he aquí que cuando el 
Ayúntamiente no ha dado nunca de 
subvención a las cofradías, arriba de 
1500 pesetas, se le piden este año 
tres mil. ¿Con qué objeto? El lector 
que tiene buen criterio y mejores al-
cances lo adivinará. 
Planteada la cuestión así, no hu-
biese sido ext raño que los cte «Aba-
jo» exigieran cineo mil pesetas, pues-
to que por lo regular cuentan con 
mehos medios que lo de «Arriba» y 
también se hubiera tropezado con el 
inconveniente de no ser admitida 
la subvención de la Alcaldía, pues 
dice Motta que como él es el amo 
en la Cofradía hubiese impuesto su 
gran autoridad para impedir la admi-
sión de las pesetas que él Ayunta-
miento se hallaba dispuesto a facili-
tar. Bien hecho; de esa manera el 
pueblo guardará gratitud a los que 
proceden con desinierés. 
El periodicazo habla además de 
los oficios y dice que en la iglesia de 
San Sebast ián, donde ha acudido 
siempre numeroso público, no ha ha-
bido este año sino tres docenas-de 
fíeles: Y decimos nosotros. ¿Qué cul-
pa tienen los liberales que la gente 
no vaya a los oficios? Por lo que se 
ve, el autor de la semana trágica quí-? 
siera que cuando los liberales ocu-
pan el poder no fuera la gente ni a la 
iglesia; pero se da mico porque como 
la devoción y religiosidad no decaen 
porque mande Fulano o Zutano, San 
Sebast ián se ha visto invadida, como 
siempre, por multitud de devotos. 
Esto no lo sabe él, porque no ha 
asistido a los oficios ni en ésta igle-
sia ni en ninguna, pues vive tan ob-
sesionado con la política que hace 
objeto de ella a los propios Santos. 
Por esta misma razón y por sus 
consejos dejan de ir sus amigos del 
Ayuntamiento a toda clase de fun-
ciones y manifestaciones religiosas. 
Sin embargo y a pesar de estas 
coacciones-por parte de Motta que 
tanto alardea de católico, los oficios 
han resultado muy lucidos asistiendo 
a ellos todas las. representaciones 
oficiales y ,notándose exclusivamente 
la falta de el Magnífico .vestido de 
torero. 
Y por último; el redactor anónimo, 
para darnos una prueba de sus fine-
zas, dice que las señoras a quienes el 
Alcaide ha entregado las- papeletas 
del reparto de pan, no han cumplido 
bien su misión, puesto que en vez 
de entregarlas a los pobres necesita-
dos las han dado a sus criados ca-
prichosamente. 
Ello es inexacto y revela que este 
individuo, con tal de dirigir censuras 
al adversario no repara en prescindir 
de atenciones y cortesías. Las pape-
letas han sido distribuidas a su gusto 
por el señor Alcalde, y en la misma 
forma que ahora hará siempre el re-
parto y si al Magnífico no le parece 
bien, que reparta panes de su bolsi-
llo particular en la forma que más le 
acomode. 
teatro. Como se prepara un estómago 
con un aperitivo excitante, a modo de 
ajenjo o vermouth, le sirvió el drama dé 
Echegaray destinado a estimular pre-
disposiciones y sentimientos enervados 
en el Cine, y el apetito ávido lo devoró 
y digirió, entonándose para ir gustando 
platos más variados y relamerse luego 
con las delicadas y refinadísimas salsas, 
dé sutil condimento literario y filosófi-
co. Sin distraerle del todo de la pelícu-
la, con «Las máscaras negras» y «El 
hombre que asesinó» lo ha llevado a 
sugestionarse con las filigranas de Mal-
valoca», «La propia estimación» y «Ca-
mino adelante» poniéndolo en condi-
ciones de penetrar hondamente en lo 
concreto y lo abstracto de «Los intere-
ses creados», y admitir la sugestión de 
«La ciudad alegre y confiada». 
' Provisionalmente "se ha saciacio el 
hambre, aunque pronto nos espera otra 
vez la privación. 
L e a usted en t ercera plana 
c o n t e s t a c i ó n a l s e ñ o r A v i í é s -
C a s c o . 
De Teatro 
La compañía Vergara-Calvet, con su 
excelente cuadro de primeras, parles, 
viene realizando una labor esmerada y 
mentísima que el público le agradece. 
Creeríase que conoce a fondo a este 
pueblo y que obraba teniendo en cuenta 
su largo periodo de abstinencia y ayuno 
de ese alimento espiritual que se llama 
, En pocas palabras he de contestar al 
suelto firmado en «Heraldo de Ante-
quera» último por el hijo del anónimo 
redactor, porque aquél, como buen la-
brador ha firmado en barbecho, sin sa-
ber ni entender nada de cuanto va es-
tampado en el referido trabajo escrito, 
según declaración del que aparece co-
mo autor por su hermano, cosa que yo 
no creo, porque de ser el estudiante de 
leyes el que ha trazado tamaño esper-
pento gramatical y tan injusto ataque, 
demostraría que es incapaz de ejercer la 
carrera de Derecho. 
Y ahora, dirigiéndome al hombre que 
ha hecho del agravio y de la calumnia 
una profesión, he de decirle que el lin-
cho de lanzar a sus. hijos a una lucha 
como la que venimos sosteniendo, es 
declararse de un modo implícito igual a 
los habitantes del Riff, cuyas kábilas 
son gobernadas por Ja familia más nu-
jnerosa, imponiéndose asi por la fuerza 
bruta en contra de toda razéyi de dere-
cho y de justicia. Así gobiernan y así 
dominan y así parece que quieren man-
dar y dominar en Antequera los Motta, 
vinculando en su familia ciertos proce-
dimientos condenados por la opinión y , 
que estáii en pugna abierta con ías ac-
tuales organizaciones. 
Pero este procedimiento no prospe-
rará; al menos conmigo. Se me importa 
un bledo que tercien en la contienda 
desde el padre al más pequeño de los 
hijos y parientes. Yo sé muy bien adon-
, de voy y si'se me intenta cortar el ca-
mino procuraré salvar los obstáculos 
que se me presenten, apelando según 
| los casos, a la razón d a la violencia; y 
j para ello creo no necesitar de la ayuda 
I de nadie, ayuda que ni he requerido, ni 
I he buscado, ni se me presta. Ya lo sa-
| ben esos farrucos de allende el Estre-
\ cha, y si tan fácil creen y encuentran 
| abofetear a un hombre, W hay más que 
intentarlo, pero frente a frente y sin es-
perar a que manden los suyos para en-
tonces hacerlo- de manera traidora y 
alevosa, rodeándose previamente de 
agentes de la autoridad y con papá en 
la Alcaidía. 
Yo no sé, redactor anónimo, cómo 
tienes cara para hablar de bofetadas, 
cuando toda Antequera sabe que en la 
esquina de la calle del Purgatorio, sin 
existir política, y a la puerta de una ca-
sa de liviano vivir, Juan «Bayetas» el 
emigrado a Américaj llenó tus'espaldas 
de cardenales a fuerza de palos;.yo no 
• sé cómo te atreves a hablar de supues-
tos perjuicios irrogados a industriales^ 
cuando tu apellido suena entre todos 
los aquí establecidos, como suena el 
nombre del halcón en los palomares; 
yo no sé cómo tienes valor para decir 
que intento elevarme hasta ti, cuando 
sobre tu prestigio hace ya tiempo se 
han posado los cuervos; yo no sé cómo 
te atreves a pedirme que concrete acu-
saciones contra tí, cuando si no te pre-
sento la prueba material, sabes positi-
vamente que v ésas- acusaciones están 
flotando en la conciencia del pueblo 
antequerano, que te conoce a ti, que 
me conoce a mi, que nos conoce a los 
dos, que está en posesión de nuestras 
faltas y que no ignora que las mías fue-
ron hijas de la irreflexión y las tuyas 
producto de la madurez y del cálculo; 
yo no sé cómo te encuentras con ánimo 
y disposición para entablar esta clase 
de polémicas, cuando hace ya tiempo 
debías haber comprendido qije tu ac-
tuación en la vida pública es contraria 
a los deseos de tus amigos políticos y 
a los intereses del vecindario. Unica-
mente comprendo tu atrevimiento por 
la necesidad que sientes de mantener 
estas lizas, porque ellas serán la hoja 
de servicios que puedas presentar el 
día de mañana a tu partido para decir-
le: «He insultado a los adversarios, los 
he calumniado villanamente, he mordi-
do en su honra y he mancillado su ho-
nor; he excitado las pasiones provocan-
do una guerra injusta, la cual he soste-
nido sufriendo como es consiguiente 
sus contrariedades y molestias y, por 
tanto, soy acreedor a la Alcaldía; venga 
para mí, como también la Depositaría 
que quiero desempeñe mi hermano». 
Este es el secreto de porqué el redac-
tor anónimo gusta de que su nombre 
ruede en el periódico. Sabe que el día 
que este no salga impreso en «Heraldo» 
acaba la razón de su existencia, co-
mo político y como periodista; y de ahí 
que procure meterse con todo él mundo 
y, necesite de la intranquilidad y. de 
la amargura, porque fia en que.ambas 
han de proporcionarle después la paz 
y el consuelo. 
Vergonzoso va resultando ya parala 
opinión sacar a la luz pública cierta cla-
se de miserias, y yo mismo asqueado de 
ellas, tiro desde luego la pluma, hacien-
do .promesa de no volver a ocuparme 
en tan bajo menester. No debe-ser el 
periódico portavoz de la vida privada 
de nadie, y si yo en esta ocasión he 
hablado de la de mi adversario, ha sido 
porque este sin ningún linaje de reparos 
lia intentado bucear en mi pasada, no 
respetando ni a mí propia familia. 
Valga, pues, esta excusa para con la 
opinión por los respetos que me me-
rece. 
, Luis MORENO RIVERA. 
Travesuras infantiles 
Un niño muerto 
Serían lastres de la tarde próxima-
mente del lunes, se hallaban los niños 
Miguel Hijano Palacios y AAanuel Rosas 
Ortiz, dé diez y de ocho años, respecti-
vamente, en la casa que habita en el 
Henchidero el niño de seis años Francis-
co Duarte Pérez, el cual les había invita-
do a que entraran; y cuando aquellos se 
distraían en juegos propios de su corta 
edad, se presentó este último mostran-
do una pistola, cuya anua examinándo-
la unos y otros se disparó, penetrando 
el proyectil en la frente de Manuel Ro-
sas Ortíz, causándole tan grave herida 
que falleció momentos después de in-
gresar en el hospital de S. Juaii de Dios, 
a donde fué conducido. 
El juez suplente señor Chacón Agui-
rre se personó en el lugar del suceso, 
instruyendo las oportunas diligencias 
para el esclarecTmienlo de este hecho. 
. Es verdaderamente lamentable ja fre-
cuencia con que se registran desgracias 
de esta naturaleza, por la imprudeheia 
de muchas personas dejando armas de 
fuego al alcance de inocentes críaturi-
tas. 
Ü n buen clierste 
Ayer llegaron a esta varios señores 
de Archidoná con objeto de conocer 
nuestra ciudad y uno, de ellos, el señor 
Fajardo, estuvo en «la Malloiquina ha-
ciendo tan buen consumo de dulces y " 
pasteles que las carpetas quedaron de-
socupadas a ios pocos instantes de en-
contrarse en el establecimiento el cita-
do señor. v 
Felicitamos al señor Diaz García por 
el buen cliente que ha conseguido aun-
que no sea más que de tarde'.en tarde, 
pero cierto. 
ÜA U N I O N L Í B E R A ü 
El redactor anónimo nos habla por 
boca del IK'iahlo., de-la actuación de 
la líiiauiia municipal en no sabemos qué 
asnillos. Fantasea al decir que ios ageii-
les de la autoridad se mezclan en cues-
tiones que no son de su competencia y 
hemos de reeliazar semejante afirmación 
haciendo justicia a esos a^entesjos cua-
les no han dejado de cumplir los debe-
res que les impone el cargo. Nadie, ab-
solutamente nadie, puede acusarles de 
haber realizado abusos ni atropellos de 
ningún género y por tanto huelgan ad-
vertencias, de las cuales no necesita 
nuestra primera autoridad, poique es el 
primero que impone el respeto y la co-
rrección para con todo el mundo. 
Hablar de responsabilidades por ja 
conducta de la guardia municipal en in-
cidentes futuros, nos parece cosa ridicu-
la. El Alcalde tendrá en esa conducta 
responsabilidad según se hallan atenido 
o no sus agentes a las órdenes e instruc-
ciones recibidas del mismo y claro está 
que Cuando los referidos agentes proce-
dan de acuerdo con dichas órdenes el 
Alcalde será responsable délos actos de 
sus-subordinados, responsabilidad qtie-
acepta como desde luego la de todos 
sus actos. . 
¿Ha creido. por ventura, el redactor 
anónimo que los demás son capaces de 
rehuir responsabilidades como él hace? 
Ño; nosotros podemos asegurar que 
el actual Alcalde no trata de eludir res-
ponsabilidades, siquiera estas sean tan 
pobres como las que pueda exigir «He-
raldo de Aatequera». 
Puede por tanto el autor del suelteci-
10 ^servarse esas .advertéiícias para, 
cuando sean oportunas y ejerzan el po-
der hombres que necesiten de ellas. 
NECROLOGÍA 
D o n j u á n S o M s J i m é n e z 
Este respetable señor, que durante 
muchos años desempeñó el cargo de 
macero en el Excmo. Ayuntamiento, dejó 
de existir en la madrugada del dia 7 del 
actual. 
De carácter llano y trato afable, servi-
cial y de corazón bondadoso, el señor 
Solis se granjeó.siempre la estimación 
de cuantos le trataron, y contaba con 
numerosas amistades. En su hogar deja 
el vacío de un padre cariñosisimo. 
A la conducción de su cadáver a la úl-
tima morada, asistió nutrida representa-
ción de todas las clases sociales, siendo 
presidido el fúnebre cortejo por el Al-
calde señor Palomo, el R. P. Gregorio, 
Trinitario,el R. P. Guardián de Capuchi-
nos y varios parientes del finado. 
D,a Eufemia Márquez Navarro 
También pasó a mejor vida el dia 9, 
después de larga y cruel enfermedad 
soportada con cristiana resignación, do-
ña Eufemia Márquez Navarro, esposa 
de don.Manuel Leal Saavedra. 
Al sepelio, que se verificó en la ma-
ñana del martes, acudieron numerosas 
y distinguidas personas. 
Acompañamos en su legitimo duelo 
a ambas apreciables familias. 
De gustos no hay riada escrito 
A una mujer l indos ojos 
be l l í s imo encanto prestan; 
cier to es que Febo si a lumbra 
p r é s t a n o s dichas supremas; 
sugestivo és en verdad 
el aspecto que presenta 
una estancia a la que el lujo 
p r é s t a l e magnifieencia: 
concedamos que a un señor 
que aun v iv iendo en la miseria 
un t í t u l o de Castilla 
le presta pompa y grandeza; 
por sabido es que a la noche 
en que dulce calma reina, 
si la luna con-su luz 
',. nos b a ñ a , presta al poeta 
(d icho astro) i n s p i r a c i ó n 
y le embarga hasta la m é d u l a ; 
que las d u l c í s i m a s notas 
de una ' sentida' habanera 
prestan al alma esas alas 
invisibles que nos l levan 
a la r e g i ó n del e n s u e ñ o , 
es cosa que no se niega 
y que place, que cautiva, 
que seduce y embelesa; 
mas entiendo, aunque a t rev ido 
resulte por la "sapiencia,,, 
que lo mejor, lo m á s p r á c t i c o , 
lo boni to y lo que alegra 
(pues que presta bienestar, 
•hondo regocijo, e t c é t e r a ) , 
es..que cuando me hace falta 
me presten cinco pesetas. 
PK.-ICO KL DF. LOS PALOTE-! 
L a c o a t e s t a c l ó í i a los iraljajos 
del ¡señor Aviié-s Casco í a deja-
mos por falfca de espacio p a r a el 
n ú m e r o p r ó x i m o . 
marca E L COCINERO 
ELABORAoa ^ c ^ n ^ aves, — 
, mariscos v azafrán 13 
( I n v e n t o p a t e n t a d o ) == 
Con este arroz puede hacerse una exqu i -
sita Paella a la valenciana, sin necesidad 
de. poner pollo, ni carne alguna. Igualmente se condimenta un ^ 
r i q u í s i m o arroz a la marinera , sin a ñ a d i r pescado. 
De venta en todas las buenas tiendas 
de comestibles y ultramarinos 
( M a n u e l Jarque —Valencia) 
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ner las manos y las armas eii tu cadí, y en un ministro de 
Mahoma? , 
Estas palabras añadieron fuerza a las primeras, las cua-
les oídas de los soldados de Hazán, y movidos de temor 
que los soldados de Alí les habían de quitar la presa, que 
ya ellos por suya tenían, determinaron de ponerlo todo en 
aventura; y comenzando uno y siguiéndole todos, dieron 
en los soldados de Alí con tanta priesa, rencor y brío, 
que en poco espacio los pararon tales, que, aunque eran 
muchos más que ellos, los redujeron a número pequeño , 
pero los que quedaron, volviendo sobre si, vengaron a 
sus compañeros , no dejando de los de Hazán apenas cua-
tro con vida, y éstos muy mal heridos. 
Estábanlos mirando Ricardo y Mahamut, que de cuando 
en cuando sacaban la cabeza por el escotillón de la cámara 
de popa, por ver en qué paraba aquella grande herrería 
que sonaba; y viendo como los turcos estaba casi todos 
•muertos y los vivos mal heridos, y cuán fácilmente se podía 
dar cabo dé todos, llamó Mahamut a dos sobrinos de Ha-
lima que ella había hecho embarcar consigo, para que ayu-
dasen a levantar el bajel, y con ellos y con su padre, to-
mando alfanjes de los muertos, saltaron en crujía, y apelli-
dando libertad, libertad, y ayudados de las buenas boyas, 
cristianos griegos, con facilidad y sin recibir herida los de-
gollaron a todos, y pasando sobre la galeota de Alí, que 
sin defensa estaba/fáci lmente la rindieron y ganaron con 
cnanto en ella venía. í.' ... . , , . . 
De los que en el segundo encuentro murieron, fue de los 
primeros Alí bajá, que un turco, en venganza del cadí, le 
mató a cuchilladas: diéronse luego todos, por consejo de 
Ricardo a pasar cuantas'cosas había de precio en su bajel 
y en el de Hazán a la galeota de Alí, que era bajel mayor y 
que se le ofrecieron de hacerlo en la primera comodidad 
que se les ofreciese; y un dia, al cabo de seis que navegaban 
y que ya le parecía al cadí que bastaba el fingkniento de la 
enfermedad de Leonisa, importunó a sus exclavos que otro 
día concluyesen con Halima, y la arrojasen al ihar amorta-
jada, diciendo ser la cautiva del Gran Señor. 
Amaneciendo, pues, el día en que, según la intención de 
Mahamut y de Ricardo, había de ser el cumplimiento de 
sus deseos, o el fin de sus días, descubrieron un bajel que 
a vela y remo les venia dando ' caza; temieron fuese de 
corsarios de cristianos, de los cuales ni los unos ni los 
otros podían esperar buen suceso: porque de serlo, se 
temía ser los moros cautivos, y los cristianos, aunque que-
dasen con libertad, quedarían desnudos y.robados; pero 
Mahamut y Ricardo con la libertad de Leonisa y de la de 
entrambos se contentaran: con todo esto que se imaginaban 
temían la insolencia de lá gente corsaria, pues jamás la que 
se da a tales ejercicios, de cualquiera ley o nación que 
sea, deja de tener un ánimo cruel y una condición inso-
lente. 
Pus iéronse en defensa, sin dejar los remos de las manos 
V hacer todo cuanto pudiesen; pero pocas horas tardaron 
que vieron que les iban entrando, de modo que en menos 
de dos se les pusieron a tiro de cañón: viendo esto, amai-
naron, soltaron los remos, tomaron las armas y los espera-
ron, aunque, el cadí dijo que no temiesen/ porque el bajel 
era turquesco, y que no les haría daño alguno: mandó po-
ner luego una bandera blanca de paz en el pañol de la,po-
pa, porque le viesen los que ya ciegos y codiciosos venían 
con gran furia a embestir el mal defendido bergantín. 
Volvió en esto ¡a cabeza Mahamut, y vio que de la parte 
de poniente venia una galeota a su parecer de veinte ban-
hR U N I O N Ü I B E R ñ ü 
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eos, y díjoselo al cadi, y algunos cristianos que iban al re-
mo dijeron que el bajel que.se descubría era de cristianos: 
todo lo cual les dobló la confusión y el miedo, y estaban 
suspensos sin saber lo que harían, temiendo,y esperando 
el suceso que Dios quisiese darles. 
Paréceme que diera el cadi en aquel punto por hallarse 
en Nicosia toda la esperanza de su gusto: tanta era la con-
fución en que se hallaba; aunque le quitó presto della el 
bajel primero, que sin respeto de las banderas de paz ni de 
lo que a su religión debían, embistieron con el del cadi con 
tanta furia que estuvo poco en echarle a fondo: luego co-
noció el cadi los que le acometían, y vió que eran sol-
dados de Nicosia, y adivinó lo que podía ser, y dióse 
por perdido y muerto; y sí no fuera que los soldados 
se dieron antes a robar que a matar, ninguno quedara 
con vida; mas cuando ellos andaban más ensendídos y 
,más atentos en su robo, dió un turco voces, diciendo: Ar-
ma, soldados, que un bajel de cristianos nos embiste; así 
era la verdad, porque el bajel que descubrió el bergantín 
del cadi venía con insignias y banderas cristianescas, el 
cual llegó con toda furia a embestir el bajel de Hazán; pe-
ro antes que llegase preguntó uno desde la proa, en lengua 
turquesca, que qué bajel era aquel. Respondiéronle que 
era de Hazán bajá, virrey de Chipre. 
—Pues ¿cómo, replicó el turco, siendo vosotros mosoli-
manes embestís y robáis a ese bajel, que nosotros sabemos 
que va en él el cadi de Nicosia? 
A lo cual respondieron que .ellos no sabían otra cosa más 
de que el bajá les había ordenado tomasen, y que ellos co-
mo sus soldados-y obedientes, habían hecho su manda-
miento. 
Satisfecho de lo que saber quería el capitán del segun-
do bajel que venía a la cristíanejea, dejó de embestir al de 
Hazán y acudió al del4 cadi, y a la primera rociada mató 
más de diez turcos de los que dentro estaban, y luego*le 
entró con grande ánimo y presteza; mas apenas hubieron 
puesto los pies dentro, cuando el cadi conoció que el que 
le embestía no era cristiano, sinó Alí bajá, el enamorado 
de Leonisa; el cual, con el mismo intento que Hazán, había 
estado esperando su venida, y por no ser conocido había 
hecho vestidos a sus soldados como cristianos; para que 
con esta industria fuese más cubierto su hurto. El cadi, que 
conoció las intenciones de los amantes y traidores, comen-
zó a grandes voces a decir su maldad, diciendo: 
—¿Qué es esto, traidor Alí bajá? ¿Como, siendo tú mo-
solimán (que quiere decii turco), me salteas como cris-
tianos? Y vosotros, traidores soldados de Hazán, ¿qué de-
monio os ha movido a cometer tan grande insulto? ¿ C ó m o , 
por cumplir el apetito lascivo del que aquí os envía, queréis 
ir contra vuestro natural señor? 
A estas palabras suspendieron todos las armas, y unos a 
otros se miraron y se conocieron, porque todos habían sido 
soldados de un mismo capitán y militado debajo de una 
bandera, y confundiéndose con las razones del cadi y con 
su mismo maleficio, se les embotaron los filos de los alfan-
jes y se les desmayaron los ánimos: sólo Alí cerró los ojos 
y los oídos a todos, y arremetiendo al cadi, le dió una tal 
cuchillada en la cabeza, que si no fuera por la defensa que 
hicieron cien varas de toca con que venía ceñida, sin duda 
se le partiera por medio; pero con todo le derribó entre los 
bancos del bajel, y al caer dijo el cadi: 
—¡Oh, cruel renegado, enemigo de mi divino profeta! 
¿y es posible que no ha de haber quien castigue tu cruel-
dad y tu grande insolencia? ¿Cómo, maldito, has osado po-
